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CONSTRUCCIÓN POÉTICA y ÉTICA JUDÍA

La palabra Cabalá, literalmente “recepción” o “tradición”, refiere a aquellos escritos místicos judíos que intentan resolver interrogantes esenciales del ser humano, como ser  la condición de Dios, la relación de Dios con la persona o la razón de la existencia del mal en el mundo. Fuente de doctrina y revelación de rango canónico, semejante al del Tanaj y el Talmud, el carácter inspirador de la Cabalá en su búsqueda de senderos al centro del misterio, de la espiritualidad y la trascendencia, fue enfatizado por numerosos grupos judíos que han insistido en que a pesar de su hermeticidad, su efecto sobre el alma no depende, en última instancia, de su comprensión.

La Cabalá, teniendo por premisa la condición divina del Tanaj, considera su texto un tesoro de escritos alegóricos y simbólicos que encierran un sinnúmero de claves y señales que esperan ser develadas. A partir de ahí, las respuestas a aquellos interrogantes elaboradas por los cabalistas parten de interpretar simbólicamente significados ocultos en cada versículo e incluso en cada letra del Tanaj, y suelen ser construcciones poéticas tan hermosas como herméticas. Sus mejores ejemplos posiblemente lo constituyan el Sefer Ietzirá o "Libro de la Creación" y el Zohar  o "Libro del Esplendor". Desarrollan esas obras creaciones poéticas como la del árbol sefirótico de emanaciones divinas, o la idea del tsimtsum o autocontracción divina en el génesis para darle lugar al mundo, lo que explicaría de paso la existencia del mal en este sitio del que Dios se corrió. Otra hermosa construcción poética y ética cabalística es la de Rabí Isaac Luria según la cual cuando Dios creó el mundo puso una luz sagrada sobre todas las cosas. Pero la intensidad de esa luz produjo la rotura de las vasijas, shvirat ha’keilim, que la contenían, y sus fragmentos, klipot, cayeron en manos de las fuerzas malignas, que serían las que generan la existencia del mal en el mundo. Los actos éticos o perversos de las personas reparan esas vasijas o continúan quebrándolas. Es responsabilidad de las personas entonces el de curar, a través de sus actos bondadosos, aquellos fragmentos para aproximar un poco la redención del mundo, el Tikún Olam. Esta singular idea, la de que toda persona tiene por misión en la vida aportar con sus actos a la corrección y redención de la humanidad, es central en la concepción que los judíos tienen de sí mismos.

Uno de los temas claves de la Cabalá lo constituye la inquietud y perplejidad por la existencia del mal en un mundo cuyo Creador es un Dios bondadoso y todopoderoso. Precisamente un momento de enorme creatividad cabalística se produjo con la expulsión de los judíos de España y su secuela de persecuciones y desgracias, que derrumbaron los muros del viejo edificio del racionalismo judío dando alas al ansia por la llegada de la Era Mesiánica. Sin embargo la terrible prueba de la Shoá no provocó fenómenos mesiánicos, como sí surgieron tras la creación del Estado de Israel y más especialmente tras la victoria de la Guerra de los Seis Días.

Todas las interpretaciones cabalísticas de las Escrituras son legítimas aproximaciones simbólicas a los infinitos rostros del misterio del sentido de la existencia humana y judía. Construcciones poéticas y simbólicas, se tornan peligrosas cuando quienes creen en ellas les otorgan categoría de verdades absolutas, pensando y actuando en función de ellas, sosteniendo por ejemplo que las almas judías provienen de una fuente espiritual más elevada que las almas de las demás personas, o creyendo en el derecho ancestral, absoluto e irrenunciable del pueblo judío sobre todo el suelo de la Eretz Israel bíblica. Es el caso de algunos grupos político religiosos que en Israel se ven a sí mismos como portadores de un destino mesiánico, permitiéndose hacer caso omiso de las leyes vigentes o, algo más grave todavía, tomar la ley en sus manos.  

Por otra parte, corresponde aclarar que utilizamos aquí la forma hebrea CABALÁ en lugar de la española CÁBALA, como manera de diferenciar la lectura mística simbólica del Tanaj por parte de los cabalistas, de la utilización superficial, supersticiosa y mágica de ese término por parte de gurúes de la autoayuda  --a sí mismo, por supuesto— pretendidamente sabedores de los secretos de la cábala, vestidos a veces con ropajes intelectuales, poéticos e incluso rabínicos. 

La Cabalá forma parte de un saber paradojal, simbólico, poético, a leer en el marco de la ética y el pluralismo judíos. Decía Guershom Sholem: “Jamás he mirado con desprecio a los místicos y no comparto la opinión de quienes lo hacen. Hay una cosa que sé con seguridad, que los cabalistas sabían algo que nosotros ignoramos.” 
De GUERSHOM SHOLEM 

La Cabalá se refiere a un saber que, por una parte, como saber místico no se puede comunicar, pero que, por otra, representa un conocimiento que, incluso en lo que tiene de comunicable, no debe ser sin más comunicado, a no ser que se tomen las cautelas que presupone la iniciación a las doctrinas secretas. La mística judía es en lo esencial teosofía: profundización en los secretos de la divinidad y de su acción respecto de la creación  y el enigma de la existencia.

En esencia, lo que señala a los cabalistas como un fenómeno especial de la historia del pueblo judío y del judaísmo es la concepción simbólica del mundo, la concepción del judaísmo como un cuerpo simbólico en el que algo inefable se vuelve visible, a saber: la totalidad del mundo, la totalidad de la revelación divina en el mundo. Los cabalistas intentaron  describir el mundo de tal manera que reflejara, por así decir, el proceso vital de Dios, un proceso de revelación en el que Dios se comunica al mundo. Y este proceso, que transcurre en Dios mismo, se refleja, a su vez, en la creación. 
* * * * * * *
Isaac Luria, el más célebre de todos los cabalistas tardíos, desarrolló la idea de que Dios, al crear, se limitó a sí mismo. Es decir, para que pueda existir el mundo, un mundo que ya desde el principio no es Dios mismo, Dios tiene que haberse contraído; Dios ha tenido que emprender una limitación de su propia esencia, gracias a la cual surgió a la vez, en su sentido espiritual real, la posibilidad de que exista algún ser que no sea Dios. ¿Cómo podría haber existido un ser que no es Dios, si Dios no le hubiese dado la posibilidad de ser? Dios, de alguna manera, se ha retirado sobre sí mismo para dejarnos lugar. Esta idea, que en hebreo se dice tsimtsum, la autolimitación de Dios, es uno de los símbolos fundamentales de los cabalistas posteriores y está en profunda relación con las fórmulas simbólicas que usan, las cuales, según mi convicción, tienen a su vez que ver con la experiencia que los judíos españoles hicieron del dolor y de la crueldad del exilio, que aquí se traslada a Dios mismo.
* * * * * *
La mística numérica juega un gran papel en la Cabalá. Éste, sin embargo, fue el factor que menos me atrajo. Sólo era para los cabalistas un recurso auxiliar en sus especulaciones o en sus investigaciones y no me parece esencial. Desde hace muchos años recibo cartas de gentes que se ocupan con especulaciones místicas numerológicas, a las que siempre tengo que contestar fríamente que ése es un asunto que no me fascina gran cosa.
* * * * * *
El cabalista sostiene que existe una tradición sobre la verdad que puede ser a su vez transmitida. Afirmación irónica, ya que la verdad de la que se trata es todo menos transmisible. Esta verdad puede ser conocida pero no transmitida, y justamente lo que de ella es transmisible ya no la contiene. La tradición auténtica permanece oculta.
USTEDES DICEN...

Ustedes dicen: “¿Qué nos importuna / con realidades diferentes de esta / que conocemos por nuestros sentidos? / Con los dos pies estamos parados aquí / sólida, segura y concretamente. / También a la luna hemos de acostumbrarla  / a los pasos del hombre. / Hemos de instaurar nuestra realidad / sobre las estrellas / y ellas han de volverse mundos / iguales al nuestro. / Allí también, sobre aquellas tierras, / hemos de erguirnos sobre ambos piues, / sólida, segura y concretamente.”
Pero tontos, ¿es que acaso están parados vuestros pies? / ¿Está la tierra detenida acaso? / Por el contrario, / la tierra es sólo una porción de cielo. / Junto con ella viaja el hombre; / junto con ella, sus pies. / Sólo esto es seguro y concreto: / todo es espíritu y está en el espíritu; / todo está en los cielos, y es cielo.

Arn Tzeitlin, del ídish Eliahu Toker 

Del RABÍ de KOTZK

*Leí un libro que describe minuciosamente las calamidades y desastres que tendrán lugar cuando venga el Mesías. Pero sepan que su autor, como todo judío, está obligado  a cumplir con los mandamientos del Todopoderoso, pero Él, bendito sea, no tiene la obligación de cumplir con las predicciones de ese autor.
*De ninguna manera reconocería yo el reino de un Dios cuyas sendas y procederes fuesen comprensibles para cualquiera.
*¿Quién dice que la verdad está hecha para ser revelada? Hay que buscarla, eso es todo.

SABIDURÍA de la CABALÁ

Tres cosas están en poder del hombre:  las manos, los pies y los labios.

Tres cosas no están en poder del hombre: los ojos, las orejas y las ventanas de la nariz.

Existen tres cosas penosas de oir: la maldición, la blasfemia y las malas noticias.

Existen tres cosas gratas de oir: la bendición, la alabanza y las buenas noticias.

Tres miradas son malas:  la del adúltero, la del ladrón y la del avaro.

Tres miradas son gratas: la del pudor, la de la franqueza y la de la generosidad.

Tres olores son malos: el del aire corrompido, el viento pesado y los venenos.

Tres olores son buenos: el de las especias, los festines y los perfumes.

Tres cosas son malas para la lengua: la habladuría, la calumnia y la hipocresía.

Tres cosas son buenas para la lengua: el silencio, la reserva y la sinceridad.

                     Sefer Ietzirá

"Dios ha hecho tanto lo uno como lo otro"  (Eclesiastés VII/14)

Ha hecho tanto lo bueno como lo malo, tanto lo malo como lo bueno.

Ha hecho lo bueno de lo bueno y lo malo de lo malo.

Separa lo malo de lo bueno y lo bueno de lo malo.

La bondad cuida a los buenos y la maldad cuida a los malos.

                    Séfer Ietzirá, VI 5

*Dijo Rabí Shimón: “¡Ay de mí, si yo revelo estos secretos! ¡Y ay de mí si no los revelo!
*Sólo a través de lo revelado  puede accederse a lo oculto. (Zohar, Génesis 154ª)
*Cada persona está compuesta de cielo y tierra. (Zohar, Génesis 130 b)
*A aquel a quien ama, Dios le brinda la oportunidad de ejercer la caridad, que es con  lo que se trenza la cuerda de la gracia.  (Zohar, Génesis 104ª)
*Cada vez que la voz de Jacob es acallada cobran más fuerza las manos de Esaú. (Zohar, Génesis 171ª)
*Lo verdadero del hombre está en su interior. La carne es sólo una vestimenta. (Zohar, Génesis 20b)
*El shabat es un reflejo  del mundo venidero. (Zohar, Génesis 48ª)
*A veces puede encontrarse una perla  en la bolsa de un mendigo. (Zohar, Números 157 b)
*Tal como Dios es Uno, aunque Su nombre tenga 70 ramas, así es uno el pueblo de Israel  aunque esté disperso entre 70 naciones. (Zohar, Éxodo 16b)
*El lazo entre lo masculino y lo femenino es el secreto de la verdadera religión.  (Zohar, Génesis 101b)
*Un hombre no merece siquiera ser llamado hombre mientras no está unido a una mujer. (Zohar, Génesis 55b)
*Si no existiera la locura  no habría sabiduría... Lo blanco sólo es conocido y valorado en contraste con lo negro...  Una persona no sabe qué es lo dulce hasta que no prueba lo amargo... (Zohar, Levítico 47b)
*La Torá libera una palabra, que es una muy pequeña muestra, y luego vuelve a ocultarse. (Zohar)
*Dios está más cerca de todas las cosas, que el cuerpo del alma. (Eleazar ben Iehudá, Shaaré hasod 13c)
*Todas las bendiciones comienzan con "Bendito seas"  como si el judío estuviese dirigiéndose a un amigo íntimo.  (Eleazar ben Iehudá)
*Dios es todo realidad pero no toda la realidad es Dios. (Moisés Cordovero)
*En cada uno hay algo de su prójimo, por lo tanto "ama a tu prójimo"  porque él es realmente tú mismo. (Moisés Cordovero)
*Dijo Rabí Shimón: Si una persona mira a la Torá sólo como un libro de narraciones y cuestiones cotidianas, ¡pobre de ella! Una torá así, que trate de asuntos cotidianos, y ciertamente una más excelente todavía, incluso nosotros podríamos compilarla. Más aún, en el mundo hay libros de mayor mérito todavía y podríamos emularlos si quisiésemos compilar una torá así. Pero la Torá, en todas sus palabras, encierra verdades supremas y secretos sublimes. (Zohar) 
*”Y dijo Dios: Hágase la luz, y se hizo la luz” (Génesis 1:3).  Esta es la luz primordial que hizo Dios. Es la luz del ojo. Es la luz que Dios le mostró a Adán y, por medio de ella, él pudo ver el mundo de un extremo al otro. Esta es la luz que Dios le mostró a David y él, al contemplarla, cantó en alabanza diciendo, “Oh, qué abundante es Tu bondad, la que Tú has puesto al alcance de aquellos que Te temen” (Salmos 31:20). Esta es la luz por medio de la cual Dios le reveló a Moisés la tierra de Israel, desde Guilead hasta Dan. (Zohar)
*Una persona equivale a toda la Creación; una persona es un mundo en miniatura. (Avot de Rabi Natán)
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